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E.L·6 DE.AGOSH?ODE1875. 

. ·El Sr; D. Manuel María· Pólit que á nombre· 
de la Juventud Católica de Quito, acaba de publi­
car una hermosa colección de' los. esct~i tos. y discur­
sos del Excmo. Sr. Dt·. D. Gabriel García Moreno, 
tuvo á bien pedirme algunos datos conducentes, así 
al esclarecimiento de la autenticidad del Mensaje 
autógrafo, que· el ilustre Magistrado traia á lama­
no el día de su m~uenta inmolación, como á los de­
más incidentes· y pormenores 11elativ:os al :funesto 
suc.eso. del6 de agosto de1875. 'Este preciado.do­
cumento que hoy reposa ettla Biblio,teca del Vtllti-

, cano, ofrecido por el Exemo. Sr. Dr. Antonio. Flo­
I'es al Augusto Vicario·d.e Jesucristo en s¡1s Bodas 
de 01·o, carecía de izomprohada a'Utentieidad lbistó· 
'I'Íca, pues hasta ahora no se han pu.blicado, las cir­
cunstancias .conexionadas. con este asunto, y tan .sólo 
se ha deferido á la tradición y á lanotaó ad.vel'ten· 
cia, que para conocjmiento de las Cámaras Legisla­
tivas de.l8'75, expuse, corno Reductor del pet~iódi­
co oficial, en la p:cimem impresión qu.e se hizo de. 
este documento. -

El deber de suministrar al St·. Pólit los datos 
pedidos. enia carta que. me.dirigió á este.·r~spe,cto, me 
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pliso en Ia necesidad de renovar una memoria dolo­
rosa y volver los ojos, anublados por el llanto, al san· 
griento escenario del 6 de agosto de 1875, para re· 
ferir detalles apenas conocidos por los contempo­
ráneos, y generalmente ignorados de la mayor par­
te de la generación actual, que sólo por tradición 
sabe que en aquella memorable y aciaga fecha, 
})erdió el Ecuador su más eminente y glorioso Cau­
dillo, muerto á los golpes asestados por aleves y 
traidores sicarios. 

Tres lustros ·aproximadamente han decurrido 
desde esa nefasta fecha; y la generación actu_al 
desconocé casi completamente los incidentes y por­
menores de Ul,l acontecimiento tan trascendental 
para la Patria. La descarnada nanación de estos 
incidentes y pormenores, conforme en todo á la 
mas austera verdad, es el objeto del presente escrito. 

Cuando después de largos años de infortunio, 
·el amor y la piedau de los amigos y deudos de los 
que fueron, dirige sus pasos á la tumba en que se 
encierran las cenizas de sus progenitores para dar 
testimonio de que el tiempo con su múltiple cortejo 
de acontecimientos dolorosos ó halagüeños, no ha 
extinguido el indeleble recuerdo de sus mereci­
mientos, suele llevat· consigo simbólicas coronas 
para depositarlas en torno ele los sepulcros .... 
Cumple, pues, al más pequeño y ardiente amigo 
del inm01tal García Moreno, renovar este hibuto 
de creciente admiración y amor, en el décimo ter­
cio aniveTsario de su violenta muerte; y al consa­
grar á su memoria este recuerdo, satisfacer igual­
mente en esta oqasión, el deseo ele las personas que, 
secundando este mismo propósito, han estimado 
eonvcnielite y necesaria la relación de los inei­
dtmtos 'l_Ue paso á consignar, refiriendo cuanto ata-
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:ííe á la historia uel Mensaje y su eomprobaua an· 
ten ti ciclad. 

La imp1·enta del Gobierno y la Redacción del 
periódico oficial cori'Ían á mi cat·go . por aquella 
época de 1875, y el trabajo se había cuadJ·uplica· 
do en b oficina, con motivo de la impresión no 
sólo de los programas de la Escuela Politécni­
ca y demás institutos nacionales de instrucción 
pública, sino, muy en especial, con la de todos los 
documentos oficiales, Memorias de los respectivos 
Ministerios.; informes de los Gobernadores de las 
Provincias, Jefes políticos cantonales y demás em· 
pleados que, según sn jerarquht en los diferentes 
ramos de la Administración públiea, debían expo­
JH:H'.se para conocimiento de la Legislatura, próxi­
ma á su instalación, el 10 de agosto de aquel 
memorable año ele 1875. 

Llegado el l? éle1 meR, e1 Pt·esidente de la Re· 
púhlicn no había remitido aún el corresponclieute 
Mensaje para su lectura ante las respectivas Cáma­
ras legislativa8; y temiendo que se estrechara el 
tiempo y no aleanzn.ra á hacerse oportunamente la 
edición de dicho Mensaje, acudí á la habitación del 
Excní.o. Sr. García Moreno á fin de hacerl~ pre· 
sente la necesidad de atender cuanto antes á la 
impresión de este documento. Expuesto el objeto 
de mi entrevista con el Si·.· García Moreno, ."tiene 
U. razón, díjome, pero es el caso que adeJllál:l de 
J1aher estado cou la 8n1uc1 algo indispuesta; he te· 
nido eu el:ltos días tal recargo de múltiples atencio· 
nes, que me ha sido imposible consagrarme t\ este 
trabajo, que; deRdc 1 uego, será breve; pero para 
el cual necesito de datos matem{tticos, acerca del 
monto total de las rentas fiscales y su pro]ija in· 
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versión en las diferentes obras públicas que se lrail 
realizado en los seis años de esta última administra~ 
nión ; en los ingPn tes pagos de deudas olvida. 
das por las administraciones anteriores, así en la 
flbtante como en la inscrita, y ele 'Otros pormenores 
,que el Congreso debe apreciar, para que se conoz­
ca positivamente el actual estado de h N ación. 
Pero para -que pueda U. atender á la impresión del 
Mensaje, procuraré entregarle por pliegos el ma­
nuscrito, a fin de que Ja adeJanten, y quede COn· 
duída la ,edición con el último pliego, que se lo 
daré si me es posible en esta misma semana." 

' -

El dos de agosto fuí l1amado por el Excmo. 
Sr. García Moreno, quien al poner ea mis manos el 
primer pliego de sü Mensaje, manuscrito por su es· 
c·ri:biente D. Hafael A'lencast're, me aseguró que 
·pronto me entregaría todo el original. Dí este 
primer pliego, para su correspondiente impresión, 
al Sr. Isidoro Miranda, principal operal'Ío de la im­
prenta de G-obiei,nó; y después de coereg-ír persopal­
'rnente la p1·imera prueba, pasé á casa d<"ll1;xcmo. 
J!)r. GarcíaMorenoy1eentregué el impreso para que 
'él mismo lo ,revisara. ''No será necesario que 
yo lo col'Ilija, dijo ,entonces, -puesto que ya lo-ha­
!brá U. corregido; y le autorizo para·q u e modifique ó 
.suprima todo lo qüe no le pai·eciere conveniente." 
Al oír expresarse ele esta rc.anera á un hombre de 
tan 'elevada ta.JJa como lo fué en todo sentido el 
ilust1·e Presidente que así me hablaba, sonreírne 
jn\Toluntadamente,, pw parecerme una ironía la 
:corrfian.za inmerecida y erróneo el concepto que 
:el S'J!, 'G-aíi'CÍn :M:O'rt:mo había formado ·de mis insig­
ill:iilc~ü;tes ·a>ptiimdes;_____:1!.·¿ Por g:u'e se ríe U?" me d,i~ 
,ó:0;;-"8efi0T, rre 1tep1iq ué, me parece que Su Excelen­
'cia me .J0 didBra en s0n ,de hur]a: i había yo de 
·a:til·e'\"eime á <cambiar una coma en un escrito de V, 
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ExeP1encia ~,; A lo cual me contestó :.;_"Hace U. 
nml de juzgar de ese modo. En efecto se lo digo, 
pOI'q ne así lo siento: 110 crea U. g u e jamás haya 
yo tenido hnmcJ de literato. Esct·ibo todo lo que 
estoy obligado á escribir, sin cuidarme mucho de 
la forma; y por lo mismo creo que pocos escritos 
adolecerán ele tantns incorrecciones como ]os míoR, 
pues desde que fuí á Europa conservé por mucho 
tiempo la costumbre de redactar en francéR, cos· 
tumbre que aún no la pierdo por completo: de con· 
siguiente mis escritos deben estnr naturalmente 
plagados de galicismos; y U. debe conegir los que 
haya en este Mensaje, no por mí, pon}ue como le 
he dicho, no me preeio de literato; sino porque no 
·querría que en uu documento oficial hubiese faltas 
é incorrecciones qn~ dejasen mal parado al Gobier­
no, en concepto de los hablistas. Así que, dejo á U. 
el cuidado de enmendar cuanto no le pareciese 
bien en mi Mensaje." 

Había tal acento ele sinceridad en estas 
expresiones del Sr. García Moreno, que en ellas 
podía reconocerse cuan cierto es, que la verda; 
dera sabiduría e¡; modesta, y á veces descono­
cida de su mérito; tan al cmltrai·io de la pe. 
tnlante y presuntuosa ignorancia, que cop 
una dedada de cualquier baladí conocimiento, se 
imagina que naclie puede ponor el más leve reparo 
á sus afectados y ampulosos conceptos. 

Agradecí altamente á Su l~xcelencia el favor 
inmerecido que me <li~rx.:m:aba, y al repasar ]a lec· 
.tura del imprt=lso, díjele :-"Ya que Su Excelencia 
me alienta con su genei'Osa confianza, vea si le pa· 
rece más propio usar en el copretórito de este ver· 
ho, la terminación d/e88 en vez de diera, como está 
ahora." "Así tLe parece, conte!::>tó, pero yo no la he 
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cambiado, respetnnclo la corrección r¡ne creí ltn hín 
U. hecho en este sentidu .... ARísineera y ¡Hofttll· 
<la em h mode~:;tia del sapienlÍ:Úmo y mttlogmdo 
Caudillo! 

En la inmediata entrevista qne ÜlYA eon el 
Excmo. 81·. García Moreno, á propósito de Ja tel'lni­
nación del o¡·i~inal del J1ensnje, me dijo que su escri­
biente había faltado en esos días; y habiéndome pre­
guutado si yo po(hía leer sin nw.yor· difleultad su ]e­
tm, á tin de escribir· por sí mismo la part.e ntJal del 
Mensaje, conte;;;téle que la entendía muy bien; 
con lo cual quedó convenido ::Jll escribir personal­
mente y que al día siguiente fuese yo ú rtJcibir el 
manuscrito á su casa, ó en enso ¡le que yo no pu· 
diese acudir á ella con este objeto, que el mis­
mo Sr. García 1levai'Ía el manwlcrito á Palaeio, pa­
ra entregt1rmelo eu la respectiva ofieina de la im­
prenta. 

El día siguiente, que fn~ el nefaf:<to H de agos­
to de 1875 ,á las 11 a. m., rne 1lil'igía tí. casa del Pre­
Ridentc, y eu nna esquina ü ella pt·óxirna, encontré 
á los jóvenes Roberto A nd r·n.de y Abelanlo Monea· 
yo que se hallaban juntos en aquel paraje, cmno 
Ri agnm·c1aRcn á alguien. A<.:erqnérneles, pues era 
su amigo, y de~:; pué~ rle saludarlos le~; pregunté la 
ocasión con que se hallaban a11í. Andmde me con­
testó que esperaban á algunos amigos con quienes 
est.aban eomprnmetiduR pam Íl' ú bafial'Se (¡¡¡en 
sangre!!!); y habiéndole yo obser·vado IJ.UO em de­
masiado temprano, l1íjome '¡tle esperal'Ían 1a horrt 
conveniente reunidos en casa (le 1111 amigo .. Ocn· 
sión fné n<ptella. en la. cual si hubiese yo tenido rtl· 
gún antecedentü, habda po(lidv entrever el uefan­
do crimen que so ]1l'epamba ; pnes Cll tre las ex pt;e· 
siunes 11ne vertió lHoncnyo, y refirié-ndose á un w· 
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bulo g u e en "El Nacional" había yo dirigido á "El 
Alba," periódico por ello;,; redactado, clíjome: gra­
cias, por el galante sal'Hlo que en "lo~l Nacional" di­
rige U. tÍ nuestro hnmilde periódico; pero advier­
ta U. que Yamos á e(~har el guante á su J.Vacíonal, 
Lo alzaremos, le contesté con presteza; y Moncayo, 
to·mando un aspecto más apacible y como si hubie­
Re tratado de recoger una expi'esi(m imprudente, 
replicó: "N o, Señor, ¿quién se va á meter con seme­
jante periodicazo qne tiene la vi1tud de asentar qne 
Jo blanco es negro, y lo negro blanco, y lo prueba? 
bueno es que yo ;,;e Jo diga a U. por hurlD.." 

Despídeme de los dus jóvenes, y me dirigí á 
casa del Sr. Garda Moreno y en la puerta encon­
tré al Coronel José Antonio Martínez, primer Ede­
cán de Gobiemo. Pregnntéle por el Presidente, y 
me rsepondi6 que se hallaba ocupado en escribit· 
el Mensaje, y q ne á fin de que no le ínteri;umpie­
sen, le había dado orden que á nadie permitiera en­
tmr tÍ sn habitación. Yo voy á verlo, porque me 
ha llamndo, contesté al Coronel :M~rtínez; quien 
me prev·ino que aca¡;;o cometía. yo nna imprudencia 
ún int.ernnnpi1· al Presidente, por cnant.0 hacía un 
momento, aña<lió, que habiendo snbido á entregarle 
una carta, remitida con el carácter ele urgente, ÜJsis· 
tió Su Exce]enút en preveuirle r¡ne no volviese na­
die á distraer su atención.-~ubí á pesar de la ad­
vertencia, pues era mi ánimo detenerme en la ha­
l.litación del ~r. García Moreno el tiempo que dila­
tara en terminar su escrito, y asociaL1o con él ir á 
Palacio, conferenciando sobre algunos puntos cuyo 
neuerdo me era necmmrio. 'l'oq né las puertas y· 
wtdie me contestó; silencio que me obligó tí desis­
t.ir de mi propósito, y pa8é á la pieza de la Sra. 
:Ooi1a Mariana del ¡\Jetízar, digna cons01·te dél Sr. 
Um·cía Moreno. Iudi(rué ti, la Señora el objeto con· 
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que yo había ido, y que el Sr. García no me· contes­
taba: la Señora me replicó en estos términos: "Ga­
briel dijo que ahora mismo tenía que entregar á 
U., el Mensaje y que no había de salir de su cuttr· 
to hasta no, acabar de escribirlo." Despedíme de la 
Señ0ra de García Moreno y pasé á casa del Sr. D. 
Javit:n• León, Ministro· de lo Interior é Instrucción 
Pública, para invitarle á concul'l'ir, siquiera por 
hi'eve tiempo,. al examen de la escuela de la Sra. 
Doña Mariaua · Ribacleneira, establecimiento que, 
aunque reciente, empezaba ya á gozar de buena re· 
putación .y del· merecido prestigio con que se dis­
tinguió más tarde. El Sr. León se excusó á mi in­
~itación y hube de ir al local solo, estimu.lado por 
el deber de asistir personalmente á los actos de 
praeba de los Liceos y Escuelas nacionales de la 
Capital, para dar razón de ellos en el periódico ofi· 
cial. . A las puertas de dirho, local (en Santo Do­
mingo) volví á encontrar á Moncayo, Andrade y 
Manuel Cornejo además: hablé con el {Ütim:o, que 
siempre afable y de carácter ameno, me dirigió va· 
ria8 pullas y gracias, propias de su índole festive. 
las cuales en nada dejaban entrever la sombría 
concentración y la agitación terrible que en esos 
momentos talvez combatían el espíritu del desgra· 
ciado joven. Dícese que a1lí esperaban al Sr. Gar· 
cía Moreno. y que era ese el lugar designado para 
su innwlación; mas no habiendo podido concurrir 
el Sr. P.residente, la sangrienta escena tuvo por tea­
tro el . altozano del Palacio de Gobierno, al cual 
roe dirigí en seguida, para ocuparme en las labores 
del cargo de Rednctor, que entonces demandaba 
asidua consagración. 

Apenas de asiento en la o:ficiua de redacdón7 

entró en ella el Sr. D. José María Arteta, aetual 
Administracloi .... de Correos, que de- costumbr~ <Jon· 
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CutTÍit en tales díns, p:un lee1.' los periódicos .ext .• ·:in­
jeros que vienen eu canje de ''El Nacional." Em. 
la una p. m., cuando el Sr; Arteta alcanzó á oil· la 
Jetonación de tiros ele revolver, detonación que ha· 
bía pasado casi desathertida para mí, por confuu­
tlírse ese ruido cou el proveniente de las labo­
res de albañilel'Ía que en esos días y los preceden­
tes se hacían en Palacio. Sttlió inmediatamente el 
S1·. Artcta, y volviendo con presteza á doude e~ta­
ha yo, 1'evoltwl:ón, dijo, salga pronto, qne ase::~inan 
al Pre8irlente. Atónito y con:füso dejé el aHiento 
y me lancé con violenci~t fuera de Palacio, al lugar 
donde se repetían los dif'lparos. Al acel'carme al 
corredor de la que era ofieinn. de Tesorería de Ha­
cienda, hallé tí varios ele los empleados subnlternos 
que coníau al interior del Palacio, y uno de éstm~, 
viendo que yo iba aceleradamente afuera, me dijo; 
"no salga, Señor, que allí hacen tiros matando al 
Presidente." Cori'Í aún m~ís con este nuevo y te­
rrible aviso, y luego que llegué á los umbrales de 
]a que entonces era la puerta tll'incipal de Pala­
do, dirigí la vista á uno y otro lado, y 110 viendo á 
nadie, me dirigí con igual presteza hncia el lado del 
cuartel de artillería, creyendo encontrar allí la lu­
cha y el p~ligro, pues mi p•·ime•· suposición fué que 
la revuelta partía Jel cuartel. Me confirmó en este 
supuesto, el ver unos cuantos soldados que corrían 
apresuradamente á 1:t plaza, annados de n'emingt.ons 
en són ele dispararlos; y n.va.mr.anclo sin vacilen• 
hacia ellos con la firme resolución de mori1·, inti· 
meles que diRpara;.;en sobre mí. Ví·1)a el (}obie?·no, 
contestaron los soldador.;, con lo cual advertí que la 
fuerza milita¡· permanecía fiel ; y asoeiado entonces 
con los seis ú odw soldntlos que iban sin jefe (á lo 
menoR que yo hubiese visto )llle di1·igí hacia el eentm 
de la Plaza por <londe huía con ]áugnido y descon­
coi tado paw elprilleipal y erucl verdugo de ]a in de-
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fensa víctima que acababa de inmr,Jar. - Al entrar 
en la plnza vohí la Yista al lado izquierdo, y ví 
un bulto caído al pie del ntl'Ío del Palacio, y en su 
derredor tí una mujer y un hombre del pueblo que, 
con otro sujeto de mejor talante, se mantenían co· 
mo poseídos de espanto. Supuse que aquel bulto 
era (como fué en efecto) el St·. Gareía l\Iore110, pe· 
ro sin eneaminarme hacia él, me dirigí tÍ Hayo, quien 
al aproximarse la escolta y verse por ella cercndo, 
dejó cner el machete y si11 resistenda se dejó 
:tpt·t~hendet·. Me acerqué nl nsesino y asile fuerte­
mente por e1 brazo izquierdo, previniendo á Jos 
soldados que lo esc0ltasen en torno con hs hayo­
lletas. Rayo no articuló una sola palabra: j!ldean­
te r entrecmtmlo el ali~::nto, desencajado8 los ojos, 
erizado el cabello y contm·bado el feroz semblan­
te Yolvía nipida.mente la cabeza {t \1110 y otro lado, 
y caminaba a.l centro de la escolta en diJ·ección al 
~uartel. Al a¡woximarnos á la esquina que con­
duce á la Artillería, se presentó por detrás de Ra· 
yo, el Sr. 'Comandante D. :Manuel PalJares. segnu­
do e(lecán <le Gouiemo, acompañado del cual, ha­
bía Yeuido el Sr. Garcín. {t su despacho; y tmyen(lo 
ell sus m:mos el bnstón y sombrero despedmmdo fle 
lü víctima, prort·nmp:ía en exclamaciones de dolor y 
fl.l'l'ehatos de indignación. Al encuentro de Rayo, 
hajaba del cuartel el General D. Julio Súenz, ci­
fiéndose 1:t espada, y junto (t él \·enía un soldado 
(Manuel López) que no tndamorrión. Al ver Rayo 
al General, nbrió los brazos L\_ hho ademán de aba­
lanzáJ:8ele (á lo que yo creo con {mimo ele b11scar 1111 

refng1o y ampamrse con l:t pe1·sona del General;) 
eon el cual ademán de Rayo retl'ocedió el Geneml 
dos pasm;; y a}gunas versonas que se .habían agr~qw. 
do en la esquma y los soldados que Iban custodum­
do n1 asesino, ul ve!' esa aetltud al parecer agresiva, 
ler:-mtn!'olÍ la \'OZ gritnudo que lo matasen; ento11 
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ces se nproximó el sohlado que h11jaha con el Ge­
neml {\intimando ti. los que cereáhamos 1Í Rayo que 
nos l'Ótinisemos, dirigió 1n hocatlelrémington nl ce· 
rebro del malhechor y disparó ·suLre él saltámlolr.:l 
la hála. el cráneo y esparciéndole en fmgt~lento~. 
Cnyó el Vet'llugo, muerto antes que es¡mar-,;e 1!L 

Víctima; y entonces npartándome del sitio f~ll 
c¡ue yacía tendido ese espantable eadáve~·, bajé aL 
en que se hallaLa el St·. _ Gat·cía _Moreno J' lwlMie 
nútt en la misma act.i tnd en que le ví al princi­
pio .... ¡IIoJ'J·/bile v/811.'; ••• Quién podi'Ía explic:u· 
la impresión desgarradora que experimentó mi al­
ma al contemplnr se!llejante espectáculo: euando 
los ojos ven lo que nu!lca vieron, el corazón siente 
ln que nunca sintió .... Vuelven los<.)jos á nublar>:e 
cou nuevas lágrimas .... Quién me hubiet·a <lntlo 
morir en aquel día y exhalnr el p(rstrimet· aliento, 
trnspasac\o de dolor, junto al euerpo sangriento 
doude moró ese espíritu inmortal cuya desapari­
ci6u llorará por si e m pt·e elc-l~eumlor. 

Abracé sn eucrpo como al de llll padre y 
procm·é alzarlo, mas me fué imposible sobrepoltel'­
me al dolot· que enajeuaba mi espíritu y ellenaha 
mis fuet·zas físicas; y entregando el despedmmdo 
eadáver en brazos de cuatro ó seis personas, tJlW 

ya en esos momentos se hnbinn acercado, lo hice 
eondncir á la iglesia Catedral, donde espi1·ó ít loH 
pies de esa misma Crm: <lUe pocos díns anteR halJía 
el héroe cristiano pm;eado en sus hombros por las 
cnlles de esta Capital. 

Antes de pnsar ade1::mte en esta llal'l'M~ión se­
rú bien describir la actitud en (pte ví al Excnw. 
Sr. García Moreno al leYnntarle del suelo, pue~to 
c¡ue en el prolijo interés con que se estinwu hoy 
los uul.s pequeños detalles de la ¡;.;angr·ienta ~ab't:,;. 
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trofe, nadie ha descrito, 11i em posible qne positÍ\'fl· 
mente cleseril>ieRe estos pormeno1·es, pues antes quo 
yo nadie se había atre\·iLlo á levantar el cadáver del 
Hr. García, y fué en la. Catedral dünde 1e vieron 
posteriormente algnnnR pel'sonas y le hicieron apli­
caciones tópicas para reanimar la vida extinime q ne 
aseguran conservaba aúü. 

Reposaba sobre el ltu]o derecho vuelta la carn, 
hacia arriba; los ojoH casienteramente abiertos y el 
párpado superior del izquierdo li•reramente caído. 
En la frente teníü. una mancha. os~ura. eu el centro, 
y en tomo cenicienta, PI'O\'eniente de algún dispa· 
ro á quema-ropa: sobre el cuerpo caído; el ctml yn· 
cía medio recogido, rloblmlas las cot·bas, como si 
hubiese hecho algún es:fuer;r,o para Jev:1.ntarse. LaR 
heridas que á primera vista. se notaban y por las 
cuales despedía mucha sangre, :fneron lns del lado 
izquierdo de la cabeza, en que ap:uecían tres cortes 
f.o1·midables, casi equidistantes y paralelos, uno de 
los cuales le rlividía la oreja, cuya pnrte inferior pa­
recía suspenderse puramente adherida ¿Í.Ja piel. Al 
levantar al Sr. Gnrd:t por los pies, despidió mucha 
Sallgre qué tkhió estar COIUO represa f'Ol' ]a actÍ· 
tnd irregulal· y encogida que conseJTalnt. el cuerpo. 
Esta sang1'e empapó wi ropa en térniinos de ha· 
herme sido necesnt·io nuulJiürmela, pues no bastó 
enjugat·la con pañnelos <¡ne conHervo aün, satura­
do:'\ en ella. En el suelo yacían algunos frng· 
m en tos del r~ráneo que recogí y conservo. El 81·. 
D. Ignacio del Ald.zni' pndo también recoger 
una esquirla de mmws tle un nnwlwcho que la en· 
coutró en el sitio en <ple cay6 el Sr. García. 

La mu}"'r á quien. ví jmüo al cadúver del Sr. 
Gai·cía l\1o1·eno, ele Ja cual hice mmtei"ón anteriot·· 
mente, refil·ió t}Ue cuando fué el Presidente empu· 
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j:ulo del altozano del Palacio á l:t plazn, hizo es­
fuerzos para levautarse, y apoyúndose en el brazo 
se eJl(lerezaba. ayudúndole elln; cuando Ruyo fJ.Ue 
]¡ahía dado la \'uelta In esquina próxima, se.pi·eci­
pitó ntie\'amente hacia el lugar en que yaeín el Sr. 
García :Moreno, é iritimandn (L dieJut muje1' para 
que se retirase si no queda perece¡· :í RIIR mnnoR, 
acabó de descargar sobre el cuerpo caído del Pre­
sidente, los furibundos golpes de mnchete que le tri­
t.maron el cráneo, y cada golpe acompañaba deuna 
salmodia de impropel'ios diciéndole: "muere hi 1Jó­
crita, 1llllere infame, jesnita COB Casac~, tirano, Ptc.," 
y que entonces Gat·eía l\Ioreno, haciendo un esfuel'· 
zo snpr0nJo, dijo: "Dios no mne1·e.'' Esta Yerídi­
Cit relación explica adecuadamente el origen de 
nq u ella gran postrimera fl'ase del ilustre Presiden­
te; frase que ha resonado mny lt>jos y que á pasa­
do 1Í ser un al1utegma universal eu el mumlo 
católico. 

Ir~siguieudo al10ra ]a narración dd este suceso 
y contrayéndome al J11en8aje, cnyn. autenth·irlad in­
dagada pot• el 81·. J). Manuel Mal'Ía Pólit, motiva 
el pres~:mte esc1·ito, que sin esta condieión pudiera 
pm·eceJ' á algunos inopoi-tnno, digo. pues: qne, c<~mo 
yo sabía que el ~r. Gnreía Moreno debía ]le\'Hl' 
con¡.¡igo este preciado <loen mento, lo busqué inmedia· 
tamente en el sitio en r¡ne yneía el ct1daYel'; nmB no 
lwhi{~Jldolo hallado en el :-;nelo, ni npa1·eeimulo en 
t>l .pale.tó que lu lle\'nba pel'i'eet:uiH~Ilte nbroehado, 
como igualmente la leYita, en enyo bolsillo de po· 
cho había un l'e\·óh'er qne no ]e fu(l <lado usar; sn· 
hí apresmadamente (t las puertas del Palaóio, tea-. 
tm <lel primer aRalto, y aproYechamlo de ltL ausen­
cia de concmTentes, recorrí todo ese espacio en bus­
ca del manu:'lcrito; pues para co,rro borar mi penmu­
sión (le que el 81'. García Moreno le traía eou:~igo). 
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e1 Sr·. CommHltill te Pnllm·es á q n ien iri tenognt', rn 
t'~'e IIIOIIH-"rlht aeercn de eRte particular·, lite aseg111'Ó 
'lile el Pn·~;i1leute te11Írt á la mano 1m jilie;¡o Oil'fl· 
1lar1o. J>a¡.;{, inmediatamente tÍ. la nntesal:i 1h-d lle­
pm·tanwnto de la TeHor·er·ía, ofiein:t la rwis próxinw 
al paraje en C)_tle fnü el Sr·. Gareín nsnltrHlu por· illlR 

vietimnr ioH; y ni oír· mi netinl ÍIICJUÍsitor·ia, ab·uien 
me dijo qtre ;,11 Jtllldwelw ú ernplt"ndo de e::;a·~)Ji,~i­
na 1ml>ía nlzado 1111 p11pel. Co11 esta buena lllle\·a 
actt<lí n indngar por· esa persona, y me flltl (~Jlt.onr:es 
inmediatamente entregado el plit"go en refere11cia. 

~En efeeto, m·a {·::;te rl último ú e~mclttsiún 
del Mensnje que el Gnm l\lngistmdo dehía pre· 
Rentar ü las C:h11nra;,; Legislati,·ns de 187J, co­
mo se preilentú en efJetn. Se ¡·onserY:tha aún fres· 
ea su f:'Hllg"l'e, salpicada lllÍiscopio::;nmeute ell la par­
te relntiYa {t l:t instrut·eiún públil'a <lll~ t;111tw; 

desvelw~, af:tllei', e11idados y sin;,;ahort-s le en::;tó Ím· 
plantm· en la N:wi{m. Pnrel'l~ que no l'<in alta y 
:simbólica f'Ígnifieaeiún, esa parte dt>hía SPI' sollnda 
y esmaltada con ln ilustre ·y geill'I\H'.a Hnngt;e dll 

qnÍPll, al tmtar •le ¡nlllto ele tau YÍtnl tJ·nseenden­
eia deda: "::;in la edueaei•)n erÍ,;tÍ:ina tll\ lns o·pJit'· 
raciones n:wit-ntes, la sneied:ul- pereeerá niH~ada 
po1· los lmu:us de la lmrlmrie." 

El pliego mm¡u::;critn <le puno y letra tlel Sr. 
G:li'CÍa l\Ioreno y sin nltl'rneión 11ing·una de sus 
palabras ú eonet•ptos, lo hiee Ílll]ll'irniJ·, f'iÍll m:i:-; 
aiiadidnm que In nota final qne 11w pnrf•ció 1\ecesa­
ria eolllo allthlftú{dpJl\[ensa;je y ennto JJotieia que 

. el H.eflnetor ofieial tlehía dm· á ln::; Cámnrn:-, neerea 
de las circun~:>tam:ias tle este JlotaLle tloelllllCilto. 

e' 1' . ' l ' . on e::;tn t'XJl Jcacwn se H'lll nt en conol'l· 
miento de po1· quó sólo el plil'go final del l\len::;aje 
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st~ conse'ITil eomo legado y ndinsa joya que, :í la 
Bazón. reposa en la opulenta B i hl iuteca del Vnt.i<:>:t· 
uo, y no el untel'iol' pliego, () ¡.;en el principio del 
docuruento. (~ueda yn indie:.do (LlW 1n primem 
¡nu·tc fué d ictnd:t por el Sr·. Gm·cía .More11o :í sn 
t)fícriLieute D. Hafael Alenen.str-e, y est(~ pliego, una 
vez que se irnpr·ílllÍÓ en ,·ida dHI Sr. Gareín y ')lle 
fné 11rnnnser·ito por· 1111 pllllll:t!'Íu colllÍIII, nada tie­
Ite de recomemlnble y estirnatin,, ¡,;ea material, sea 
nutogr·Micnmente. N unen dimo,;, ni estimación mí­
IIÍmn á diclw pl'imer· pliego, poi' lns ruisnws mzo­
lles que 110 la <lau los cajistas é impresores que 
arrojan deLajo <le las prensas los mannscr·itos eo­
llltll!er-, una ve~ per·petnados pol' los tipos de im­
prenta. N o así el último pl ie,go del escrito en que 
me ocupe,, el cunllo guard:íbamos comq Yaliosa pren­
da, a\·alomda por los nfedof:; del co1·nz6n, sin que 
hubiese precio \·enal ::;u11ciente para llesposeei'iws 
de ella. 

La importancia qne este tloenmcnto hamlquiri­
<lo por la e:otilllaeiún que de {·] hall hecho los itló­
Jatma de la llH'IllOI'ia del 81·. G:m~i'a l\í1weno y por 
la in<li~putnhle g·loi·ia póstmnn. que Sll Hombre hu 
IIH~l'eeidl) en el munrló, :í eostn <le su saei·ificio, nw 
lweían colllplncPJ'llle e11 la posesión ignomda de el 
pre<~i:u 1 o :w bígmfo. Y t1 igo J)IJ,<.;r:.<;ir)n itfJUJJ'(((Üt 
porq ne, aún eua ntlo algún drculo de bne11os a m j. 
gus y otras per;;onas lo habían yj:,;to, ó sabían quo 
¡.;e hallaba eu mi poder, nadie 6 muy pocos lwbí:tn 

' ·1 . . . ' 1' ereu o en ese ento11ces, que esra pmws1o11 :ue~c muy 
<~11\'idia!J!e. El Sr·. D. Ped1·o Pablo Oa¡·da Morerw, 
digno hel'l1wno <lel PreHid e11 tu n:o;esi nnd o, ftró td . 
único qne trntú de que este doeunwntr> fuese :t sn 
po<ler, ya Íll:'iinnúmloBe eonmigo poi' mmlios amis-

f. ' 1 ' • ) to:-;os, ya pot· 111 (.Y te seg·uro eon lltmror <:xtto 
teut:t1!do m.i pol.m:'í::t eou el alieie11Le de uo de8pl"e· 
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ciable suma. Gratitn<l y aplauso merecía en mi 
eoncepto, el Ít·aternal y uoble empeño del St·. D. 
Pedro Pablo; pero el mismo móvil que {t P.lle estimu­
laba para procmtu'se la adq nisición del autógrafo, 
empara mí estímulo aún mtír~ poderoso para cou­
set·varlo. Hasta que al fin el Sr. Dr. D. Antonio 
!''lores pudo obtenerlo con mi completa aq niescen- . 
cia, itwocando un nwtivo muy superior á mi jnstí­
simo ('goísmo : era éste la gloria ,Je García Moreno. 

El St·. Flore¡; se despedía. para Emopa, arre­
batado por la. tot·menta política qne, principiando 
por la revolución del 8 de ~etiembre de 1876, ter­
minó eon la caícla de la Dictadura de 1883. Pet·· 
suadiórne entonces que el mejor empleo que pndié. 
ramos haeer del autógrafo del Mensaje del Presi 
dente mártir, era exhibirlo en Europa, donde las 
mezquinas pasioues de una política ineipiente y 
bastarda, no lH1bían ofuscm1o el brillo del Caudi­
llo ilustre. Digna y convincente Jtie pareció esta 
razón, :¡ defil'iemlo á ella, le confié gustoso el do­
cumeu to, imes nadie como el Sr. Flores, me pareció 
más adecuado para este objeto, ya por su impor· 
tancia social, ya pot· su car{wter insinuante y ame­
no y finalmente por los favorables anteec(1entes y 
el ascendiente que con su lnrga ¡·esidenci.'l y honro­
sas relaciones, se ha conc¡nistado en esos respeta­
bles centros de hidalguía y cultura: 

Cnando en 1883: vino el Sr. Dr. Antonio Flo­
res llamado por el conflicto de la Patria, que de­
mandaba el genei'Oso concurso y sacrificio de sus 
mejores hijos, la 1wemura de sn vittje á las costas 
eeuat01·ianas no le permitió traer consigo el ma­
nuscrito (1e que hablíitnos, y en buena Loru lo de.ió 
en su retútleuciíl de Nueva York, para que esta cir­
cunstancia fuese uqtsión nwgnífica de que este do-
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, cmuen1o ÍlltpcreceLlero, 1m1Jnrn sn ym·dat1Pt'O centro, 
engnstándose Cf¡JllO Ynlioso brillante de sudi~HsimlY? 
quilates, en la '.L'inJ'a \'enet·;uHlac¡tw eircunrln la::; :111· 
p·ustns sienes del Vicario dt• Je;>llcl'Ístn. Yo noT:.L· 

~le~co cordialmente al Sr. }'lores, y ]¡~felicito lH'l' 
1:.t feli;;: cnucepció11 de s11 pecho eH tú! ieo. Habría 
bastado qne ~~1 ofreciera, en nornhre de la Patria, 
este presente digno de Su Santidad, en ¡.;w.; Bodn:;; 
de Oro, ú fin <le qne el nutógmfo reposara en el 
Vaticano, para q11e yo quedat·a sntisfechn, n1111que 
desposeído, plH::':'l el nmol' es g-ene!'oso. l\l¡¡s si :í es­
to se aci·ece el filial afecto, ctuíntn 110 f:o:el'ú mi eom· 
plncencia por haber el tk D. Antoni() rnentado mi 
osctii'O nombre ante Su Snntidad, en el neto solelll· 
ne de ofrecel'le este presente. Hidalguía e~ e~ta 
c1ue merecerle mi parte 1111 público testimonio de 
ngntdecimiento, y con esta oeasión se lo do,r gn;,;-

~y no se .crea ¡1or aln·1mns bocjllitTilbinH v 1':> ,. 

· tos, que yo encare;.;co esta n~ción del Sr. 
-es, por la honra que pwliem akanzmnw 
.i .dem{~rito nombre fuese repetido c:>n' nlgu­
cntólica del extenso ntntHlo. Estn. \':l1lidarl 
lisongear ti los fatuos, y qnií'::Í.~ :í. ]m; qtw 
:pernnut rle medmTen el eoneepto rle quie­
As ha. de conocer nn ot3curo eeuntorianP. 
r.ncl nnce <le la complacencia <¡lte ex1wri­
n anmnte hijo, al¡Joder ofl-en<lar (t su Pa­
el día ele su mayor gloria, un pt·esellte no 
de sn a1tn. estimación. Los cntúlieo8 ha-
de las nuís renwtns é igtwm<las aldeas dd 

·, se ]wn apt'Psurado nlr·gres y uf¡¡Hos ú ell· 
ln ofrenda nninm:al, llentndo cadncnnl8u 

·omo 111io, como ciento, como miL J~l ~;.;, .. 
o ha pe¡·mmH~eido inerte en. este Lorueo eh~ 
,lamo!' y defet·eucia al Vienrio de Cri:-:to ;· 
t cnjn. rle tmn:-;pw·entu ni~;tnl, ]e l1a pJ·p¡,;en­
nn ofretHb asoci,:.udo .mi -t'3eUI'u liOlllbro al 
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c1aro suyo, y sobl'e toilo, al del Sr. Gnrcfa Moreno, 
el· nuis esclareeido de los llijos del Ecuador .... 

Voiviem1o ahora {t la l'elación del asalto de Ra­
yo sobl'e la víctima, lo eonsigna1·é aquí según el 
testimonio Vf~l'Í(lico lle persona que, {um euan(lo no 
fuó collllltllida lÍ declarar juddicamente, nos la Jta 
repetido de una nwnem auténtica: esta relación qne 
contiene algunos pormenores, está de acuerdo con 
los demás que figuran en el respectivo proceso. 

Sabido es que el Sr. Garcfa Moreno al dirigir­
He :í Palacio en ll(Illel día, entró un momento á la 
casa. de la familia de su esposa, donde le ofrecieron 
una bebida que le excitó la transpiración, motivo 
por el cual, nl salir se abrochó levita y phletó, 
1i tlu <l(l evitm· In impresión de una corriente del 
frío ó insnluhre aire del verano .. Había el Sr. 
Gmeía llegado al pie de la escalera que condu­
ce :d portal del Palacio, y allí le saludó respetuosa­
monte Rayo, el cnal y1wía de parada en ese sitio. 
Contestóle y pasó adelante el Sr. García; y cuando 
hubo acabado (1e subir las gmdas y se aproximabn 
á entrar en Pah('io, corrió H.ayo por detrás y le 
descargó con feroz violencia, el primer golpe de 
machete, rpw debió, á mi entender, causarle la he­
rida q ne se menciona en el §. 9~ d.el informe ó au­
topsia pmetieada por los miembros de la Facultad 
JVIúc1 ica. V r>l v ió el Sr. García Moreno nípidamen 
te, y anojó entonces á la cara de Rayo, éomo si 
fuese nna arma defensiva, el manuscrito dellVIen­
saje que llevaiJa á la numo .... De frente ya con el 
victimario, trat!:> de sacar el l'Cwolver, y luclwbn 
inerme con el venlugo armado de pavonado y po­
deroso a1fa11ge; y ya c'on el bastón, ya con el braw 
paraba los repetidos golpes (}\le le causaron h:;; múl­
ti pks y fol'llltdublr~s hc1 Íllac;, relacionadas eu el ex-
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prósa(l o in forme. En tan 1l esigual lneha, 1l e nntla 
HÍI'\'ió 81·. al Gareía .i\loreuo la pre:,;eut:ia lle su l~d~~­
e:ín desarmado y descour.:ertndn eon la :,;orp¡·esn, :í. 
quien Rayo intimó para. tllle :'ie apartase, dic:iúmlole 
<1ne nadct lwóla cO."i él. 

Acudieron (L robustecer e1 ataque de Rayo, An­
<1mt1e y Moneayo, dispnrantlo sus rHólvPI'es, cletrús 
<le las eolunlllns en que se HJH>staban, y con ellos se 
pmseutó Comejo, á RU dr,eit· ante el Consejo ele 
Guena, con el sólo intento de aprisionar tí Garda 
]\Lm~no, quien, cuaudo arrojó á la eam de Hayo el 
:l\Iensaje y se \·ió ciJ;cuudado por los dendH, ex<.:la· 
mó: malmulo8, torlos mol'ti'Úil. Estas palnbrw-' y de­
talles, ]os supimos de boca del joven D. 1\iannel 
Comejo. La lucha era ya imposible, :y rlesperlazado 
el Presidente por ]a:;; fonni.dables herirlas del eere­
hm, empezó ::í. \'acilar sn cuerpo, e~millamlo en <li­
recL:ión oblicua; movimiento ele! cnnl se apn>ve<.:lJ:t, 
ron los victimarios para. e m pu;jarln luwi:L ahajo. Rt-

, yo dió entonces la vuelta, preei¡ >itúmlose pot· b 
gracia inmediata, y se lanzó con avidez de h:un1)1'e:t­
da fiera· sobre' sn pi·esn, temei'oi3o de 1 ne pu<l iet';L 
i·enucionarse y de~l>::~I·atnr á ~ms enemigos, pne;;; el 
Yalor indomable de Gm·cía l\'Iot·eno L~ra tan emw<:Í· 
do, que si huhit~se teni<lo la men.o1· coyuut.nm pnm 
rsacar su revolvet·, tÍ.lln moribund<!, habl'Ía <leieun­
cet'ta\lo tí. sus aleves y traic1o¡·es a:o:esinos. Pem co­
mo lo ha dicho MI·. Veuillot, Dios debía á Gar­
dn_ JHoz·eno eRta muerte; ponrue dehía morir en 
sn fuerza, en su vii-tud, en la oración .... y ante 
el atrio clel Palacio, asiento <le ese su bei)úfieo y 
f;ahio G·o biemo r1 u e snsten tó en sus hom brof:l ll'<~ 
.At1nnte. 

Pm·eee qne el SI·. Gm·cía i\lorenn no ¡:;{,Jo ÜI\·n 
preseutimieutos aet\rca ele HU Juuerte sitto qlle la 
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('~pei'nh:l y núu \'eÍn, eon una especie <Je intuici<'m 
propia d~ eso,.; <·~;¡¡íritu,; <~I<~Yaclu,.., ljll<~ espaeía11 su 
vuelo t~n las ¡·egiotH'8 <k la iunwrtnliclml y nnhe­
hn por<¡ue se J'Olllpnll l:ts ntn<lura.'i que los apt·isio­
llilll ú e::;Ll. tierra de maldición v lltllerte .... Ha­
blaba eon fl'eeuem·ia del fin dt~ 1;;;, eo,.;ns hunlawts, 
y <luplieaha 1<118 t>jereicios de. pieda<l en la Yid:t rlo­
m(~stien ; mús de una n:~z le eHeon tramo$ anoll illa· 
do en su aposento, al pie del Cnwitijll, exlm]all(lo 
Sil e:-;píritn t~n ardiente plpg·aria; y al verse como 
,.;orprendido po1· l:t \'l'l~8ellcia de quien envuelto en 
el tprb<~lliuo de la huJn;widad, uo pue<le compren: 
de1· el llliiiterio:-;\l ntradi,-o de la \'il'tiJd, f::e levanta­
ht eonw rubo1·izndo y foiOIII'iente, dnmlo nlp:nna cnn­
do¡·osa <1 iscul p:t que ¡.;e e0111 padeei.ese m:-í;; con l:t 
JJ-i,·<~lidad de llll testigo impol'tuno, que con ln :UJ:-;­

teridad eJ·i,;tinna de U!! <'1'('\'<~llt<~ \'erdndem. ~hs de 
llllll Ye;t, t.amLiL'Il le ,-inws·, en <~1 Gnbinde de su 
De:-;p:wlw, q11e di\·ertiendu sn nteneión de bs ocu­
paeiones ofieinlPs, se 11 p:utalm 1 ige¡·n¡uen te de los 
que le ¡·od('aban, p:nn. leYnnt:u· su espíritu ú Dios 
{, intplonu· b pmtt~eeión di\·ina pam el neierto en 
~liS delihemeiune:-;. En el último ConseJo de E:s­
tado )' poco a11tl~ii de ínstalal'se en S<~:-;it'>ll, dirigióll­
dosf~ L'Oil i'Wlnblnnh~ ri,.;uei1o :i l';llS enllltJillleros (]p, 
gobierno, les pidió ÍllllJOti\·ado perd(>n, por si les 
ltubiese ofendido en algo. En foilh ct>IJ\·e¡·saciones 
falllilim·es con . .,:ns nllPp;ados y wnigo.;.;; tmtnua (t me­
nudo de algo quu dejalm entn~-,·er la proftltHla 
preuetqmeión de iill e¡;píritu. Entre estas eonfi­
deltcia:-, es l!otable la que c11 d;;pcms de .sn inmo­
lación t11 \'o el S1._ Uart"Í:t :JioJ'eliO con el ~r. Dr. 
·Rnfael Hodi'Íguez :IHaldon:ulo, foil! distinguirlo mé· 
dico y se!1nlndo tllllig·o. "DodO!', le dijo, .. Ri algu­
na H''- tll\·iese 'Pe enJ·arme de l1~1·idnH, no emplee U. 
Ü11 tJatnillit>utu stwYe, sino ren.ctiros Yigmo¡,;os, pol'­
(lile en 111i organiF.aeión, casi .~ielliJll·e lns herid:ts 
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CfWll t'll atonÍ~\. 11 En esa mii-:m:t oen~i<'m, -t<e::>;Í111 nos 
]o n~liri{l el lJIÍ>'IIJo Dr. Hot1l í•ru ez J\Ialdol\atlo, le 
dijn: ''i'le li<JITOl"ÍZO Cll:Uldo pie11,.:o que IIIÍ ellt'f'Jl<t 

jlt:dit>ra ~'<"l' nl1jet<1 de \lila nutop~;Í<l PII Hlnllo,.: de lo:' 
llJL•dieos: he pn:~;elleiado nlgtlllns, y l1e yj,.:to <~l po­
e<> re,.:pdu coi\ t¡ue usted u,.: los. faL'I\ lhdi\·os, tm­
tan los l'nd<lYl:'l'1:':4 .... Ust<•tl. Dodor, l'll:t!ldo se n•a 
en 1111 easo ~-<emej:tiJlt•, 110 ohidu que el el!(l:her· me­
n~ee g¡·n!Hlt~ n•sl1eto, eo1no que lw sido el dt~pósito 
~le U !la alma lllltlol'tal, <JUC HlllH!Ue de él se ha apar­
tado, ulln·ní. :i reeulJ¡·¡¡¡·)o <:.'11 el día de l:t re.~tll'l'ee­
(_•it'nt dn los 1\l\ll:'l'l:Os, ¡mm dar cuenta de su:; netos 
al Sllprelllo Jm·z .. ;." 

lit'• a.q uí consignado;; t-o<1o:s loH pormenOJ'<'S 
\1He relntiYamente al lteeho del (i <le agosto y la 
]H~r·si>lln dél 81'. Gar·cía 1\for·eno, puedo referi1· bajo 
l:t fp dt~ mi palahm y n·ligiúu. Lo dem:ís, J·espec­
hl (le su~ eon~ecu<'m:Ín;;; ('11 la adiilini::;tl'iteióll púLli­
en v consiu;nien te org:w izaeiún del Gouienw, se re­
dl!~e :i lo ~iguieute. '-

Ln Yiolenta mnel'tf.\(le Hnyo y d r'úhito dolo!' 
rp!f• :,;e tlllo<leró <id (ltlubío eu11 '1:1 fll!te;-;ta desapari­
ción del ~)r·. Gat·eLt .l\lort~tto, pusieron el\ ho!TOI'oso 
de>woneieJ·h> ;í :,;us :tsp,.:ÍJW.'<, c,'¡tli[,li~.:f-):-; y detnü~ fau­
tores de la ¡>~·e~uuta re\·olueir'm, que así etllpe.zalm 
]IUI' el1wi:s desnt<~llt:ulo y·utou,;tntuso 1\:'il~sinato. An­
flmtle, .1\Tone:Jyo .r de1111Í:-:i llllyeron, atlnque no 6>ll t>l 
desPugm1o de quienes \·Íeseu frustrado elt'·xito que 
col\ la 111 uerte del Presille!i te se proponía 11 akn ll· 
za¡·; sino nHb bien con ln. cnntl~ln \' n•.-;erTa de :tln­
einndos que CS}ICI'aban desth~ 110 fpjauo l~seuuditt·, 
alz;arse cu11 el· trofeo de Sll enornw t.:I'ÍIII<:'Il, gritan­
do "\'Í\'it b lilwrtatl, mudó el timno." La-irupo­
uentu actitud del pu<~iJlt) y clel l'j(·n:ito aplastó. el 
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plnn nd:mrlO; ,'l nlgnn•JS de los complicniln'-l 011 d 
a~e1>inat.o, con10 AnbGdoreN ó ct'lln¡llice:;;, h~1yer(ln 
con e:o;tudin<la [>l'lldeiH:in. ó se pu,.;itn·on nl lado de 
la Víet.in1n, eon refin:J.da hipoere"'Í:t Uno du é·NtoN 
fn{~ el CoJHHl!dante Ji'rnncÍ:->co ::%ndtPí'., tl:'rce1· .Jt-'fe 
de la Artillerínqnil~n, ~(~gúnln,.; ac·usaeioJJei; .r J'l'IW· 

1mf.: exhil,idas ante el Co11~l~jo tl\~ Glwrrn, !JIIeHeil 

tenció al jo\'ell D. 1\Iannel CoJ'Jit'jo, {¡¡(~ lnt,'il y npo· 
yo en que e:otribaha el plan J'f'\·olti<.:iDnariD. Esh-) 
\·eunl y de;¡venttn·ado lliÍiitai' fu6 ,.;ol>ornado por d 
Dr . . Manuel Pol:tneo, oculto nutor .Y jll"Ohgoni:'b d<:'l 
sangl'iento dmma; GlllJiel'o, rn ft~t•>;¡~ por PI e,.;t!I[Hll' 

y pasnw que se iL[>OdPI'•'l de .s:~udwz, de,.;pu(·s de la 
lllllei'Ü' de lbyo, ~·n por dedo d,~ sn JH•eo nsce11· 
dieute (m el ejército; ó ya finalmente porque Jo 
impidiera la Jli'Of1Uil<:Ía ele los Generales s,\]m;n_¡· y 
Súenz, y la del Sr. Ja\'Íei' Le(>II !Jill~ aeudi..-ro11 in­
lllediutnmentn :ti Cwll'tel dlo la Al'tilled:t, lo t·iei·tn 
es que el .Jefe nlndido, mii,Y ll·jos ele stTUlldal' el 
plan preconcebido, 11i apal't"'t'('l' en C·l ('UIIIJ>liea<lo, 
se apre,;¡n·ó :í. aeudir ::i la imp1·entn de Gobierno, 
y suplicó al Hedador IJile e11 IIOtllbi·e <le! ejéJ·vito 
y sus Jefef', le <lip~:e ('Nl'l'itn una <'lll'lg'Íl'a prutr-8/(t 
eontm ~~ lldiln<lo <~rirnen q:w :waba de perpetnu·· 
tle: protesta <1ue :se puLiicó eu efecto. 

Restal>leeida 1n. eo11finnza en el ej{:reito y :-tH'· 

Q'lll'a<Lt la lealtad de RllH .Jefe2, or~··:ul'iz():,;e e'l Go-
•..J .; 

bierno, habiendo n>H1111ido t-I i\Ii!IÍf;tro d_e lo Iute-
rioi' el f'jereieio del Poder Ejeeuti\'(>, y c:ontinnnu­
do la :ulminiRtmeiÍ>ll gulw¡·nati\·a, eunfornw ú lo 
lli'CS('J"ito poi' la rcqweti1·a Com.titu<·i(;JI. "Se• · jlll· 

hliearou )m; decretos del ew<o. y n~ ti.Jú pnm 1n~ s<i­
lellllW:'l t>xequia~< pnr el f)l'. GMda i\Jon~no, el 1 O de 
agosto, Ú'l'hn elltPnees seílalada ¡mnt h ren· 
llÍÓn del CongTt't-Hl, <:(JJIJO C<Hl!llt:'lltol'atint dtd pri­
UJel' grito de la lndq>eiH\eucia <ple prodnnlal'Oll 
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nne:,;t,ros heroico:; :mtepa~.n<1of4, El Sr. León, nom­
lm', 1\lillistro de In InterÍOI' al Sr. D .. Ma11ucl tle 
Asc;.bubi, f3lljl'to do no común eutr.reza, l'atl'iota 
de generosa cBtirpe y mnigo d<:widido de la Vfeti­
lllll, como que fnL' su hmnuuw polítieo. Por de­
nuncia!:; y datos nláf; ó m~·nos fnndndm;, Y sohm to­
do, por ~feeto <le la natuml coutmbnci'ón y jus~ 
ta deseoniianzn que ¡o,e apoclemn de los Gol>iemos 
en cireunstancias anormales, se IniHllló apl'elwndm· 
¡í, nlgun.as personas, ndts con el fin de Psclarecer ]os 
heelws, que eon prop<'>sito de castigal'lns como cul­
]mdos: todas ó en f<ll mayor pn1te fueron puestas 
muy luego en libertad. 

Lo qnc ncontef'ÍÓ despuós en lo político .rs 
del duwillio p(¡/¡]ico; y úun euando eoiJOüemos á 
fóndo y de una m:mera exacta las e:wsa~; genera­
donü; de los cómieos y tl'{tgieos efeetoR que en esn 
época diel'on por resultado final el de::;barajuste 
de ese gobierno. de transición y RU partido, nos 
ab;;tenemos de ent¡·n¡· rn ap1·eeiaciones peligroGas 
en días de vivos; pnes la venla<l cuando no es lla­
ma<laúsostenerf"!~~fueros y no leva en ello la. vida 
v honra, ha de envoJvm·sp en manto de reserva cni· 
~Jan do de .:Jer cortés y pl'm1eaLe .. ·. . · 

Al conclnfr este escrito qne he pergefla.clo {L 

vue1a pluma, estimulado exchmiramente por el de­
he¡· de <lae satiKfaetoria respuesta al Sr. D. :Manuel 
Marb Pólit, cnyns felices disposiciones y genero­
fiO aliento en pró de b gloria del Sr. García Moreno, 
aplaudo y .siucernnH•nte respeto, debo iudicat· que 
si a.lgunn defieieneia se notare con respecto tí al­
gnno de los puntos ú que se contrae la petición del 
jnnm ó i11teligellte cscl'it.or, estoy dispuesto ú :;atiH, 
Lteurlos cu el suutidu clll<,J lo tl'nga ú bien; pudiea· 
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<lo s.í nfirmar, bajo mi pn1nl>rn. il<) l10nnr·, que cunn­
to Jle\·o referi1lo, es a 11téntica l'<'ln<·Í{Hl de los STI<:P­
sos ~OJH•xiollnllos c·on la snn~Tientn eat:ístJ·ofe 1lel 
1) ele np;o:-;to <le 1875, sin cpre~a¡·g·tlJHII en contr·~1r·io, 
c\lnlef:Hilliera pormenore~ r¡11e pudieran conocer 
ntl-o;;; llH)s cntu·udof! del!u:clw: yo refiero lo (1\\C me 
COilSÜ\. 

Eloy Proal1o y V('ga. 
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